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BREVES CONSIDERACIONES
'SOBHE EiL

Sindicalismo Revolucionario1 ... ,. , .

Conferencia dada en el local de Minas, en uno
de los JUt'ves dOc.frinarios de

«LA PROTESTA.

LiJIl&, ' 17 . de. Enero de MCMXXIV

EXORDtO
Trabajadores:

Comieazo demandando yucstra atención e indulgencia par.
, disertar en elta noche lobre alcu.ol puntol fundamentales del
, Si.dicalismo,.tema o teoría q.ae sirve de di5culi~n l:Y'ide o­
piniones contradictoria. entre' 10$ tralujadorel y entre 101

llfUe no l. loa.' . i

.~!l~vez'mipalibra desproyist. de. elocuencia y del 'Iorile­
I~io del ioioriia,ao:.;atisfalla vuestro •• e8 de oir cosa 'mejor,
.!ti ~uchó ~éhol influya en yueltro espíritu para delpertarlo de
és•. espe;cie"de t.t~lepSia meral" e iDtelcctual 'que 01 ttene a­
fen'ado:i l. rutina, .el. rutiná que h., dado vilol de verdad
a illmiiiralel conyenciOlWiímos y creencia. abstitdas, sostenidol
por unll Sociedad que los dictado. )de "lá raión y 101 n••e­
YOS lentimientol de libertad y justicia q•• ' hoy lata. en .1
.mbiente~'; han condchado en '.orfibr~" de la ciyilizaci'. y
ía ciencia.

Tal vez mis ideas expuestas si. lt's adorne. de una li­
teratura y oratoria sucestionantes, lean como lalsemillas caí­
tias en llerra eltéril o pantanosa; o seu arrastradas pór los
'fend•.w •• l~~.de, la indikrcncia; o .uertaspor el hielo del pe-

rt"¡ ~;,~,0
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~~S •..•••.concep cion.es d..octrin· arias. N.o, trabajadores: nos basta so­
l· 'pregonar la Verdad aunque, esta retumbe como un ei.

ón en medio de un desierto; nos basta combatir la mentira,

~ase ..de te da las tiranías materiales y morales, aunque para
.llorios cueste los más grandes sacrificios.

LA ESCLAVITUD DE LOS OlfREROS

¡'Traigo a vuestra memoria una de las más grandes senten­

iias proclamadas por Washingtón cuando decía a su pueblo:
. ,)h cMas vale v~r la llanura cubierta de sangre, y no por

{~ ~sclavos» • Quería decir con esto, que todo hombre, todo
1, .quél que se sienta esclavo, debe luchar y morir por conse­

,uir su libertad.
Esas palabras del gran Washington, podemos del;ir que

sirven cómo uno de los principales motivos del Sindicalismo.
por que no podemos dejar de reconocer que los trabajadores

~o.mos esclavos del amo o empresa capitalista que alquila~le5troS¡ brazos y ntlestra inteligencia por una exigna

~l~i~udóR; s,o.mos es~lavos d~ este ~~den burgués, cuyo ID:a­
qjmlsmo pohtIco socIal nos tiene cOJIdosentre sus engranajes
p~aexprimir nuestras energías y deprirrur nuestra vQluntad,

¡P~1:~atro.fi?~ nues,ro ce!ebro con sus easeñanZas sofísticas y
s~, ImpOSIClOn gubernativa.
:\: Sí, trabajadores:profufldizad un momento vuestro pen­
$a,rniento . en la Sociedad presente; observad detenidamente lo

q1\I~ en ella sucede; estudiad juiciosamente el funcionamiento
del,sús instituciones, y veréis las contradicciones y los antago-

.nis,.os que rompen el ritmo y la belleza de la armonía hu­
man.; veréis las grandes injusticias que diariamente se come­
ten, ..los oprobios, las luchas intestinas y lás venganzas gue se
perpeí~ran en nombre de un dios de la Sociedad o del Es­
tado; ~eréIs los errores y absurdos que se se sostienen cemo

'erda~. irrebatibles; las concupiscenciu que pasan como re-
I
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gla rhor~l para 105 ¿'c a(ri6á~ mientras son un delito condew
l1ab¡;~ para los de abajo; Lis hecatombe s humanas que se co­
metPd en il'JTnbre de la patria o del óTden pÚblico; veréis
'COI'l1O . se ermquesen y colman de benores y de fausto los
que nunca supi:';'on ni saben de las fatigas del trabajo y los
dolores del pueblo, pues nunca sintieron el estorcionamiento

J I . l' "1 " • d Iae Cap!tép.~mo m' 11\ acsesperaClOn ¡lD~JUstlO~aq¡;e pro uce a
miseria; v'eréi,¡ cc'n:~ losquc tlé,baja~ empeñosamente, años
Iras afios,tienerí ('ODio recornpcn::a a sus afe.nes un jornal tan

redu(~ido, tan ;nedido, ; que ja [es es permitido ;¡cumu]ar,
dinero para cc,nv,-rtiue en millonarios; veréis como líe agotan t~
y ~e envejecl1>1I-tGtLtos honrados paÓes de familia que pasa- <'

ron sus m~jort's arlO$ ganMndo5c el insuficiente como amargo .~
pan"quc llev¡¡,~on él. su compañera y a su prole, pero que,
ya .ancianos, no pueden sino vivir a expensas de otros o
d¿ 1ac,aridad pública, por que ya no se les admite en las
fAht,ic:~s; en Ids; taileres () lugarcs donde rindieron todas SU,f

energías de hombres de trabajo,
r así, el obrero, ei que todo lo produce, el verdaddro

creador, nud{);Promete'o encadenado 'a la roca de la CO.81­

cia por eJ,5oturr¡:;¡ capitali,ta; el obrero, músculo I1c,vi<Í! 'f
tarnbién intel¡f~e"¡:':ia, que da vida y movimiento y riquez~a\

'1 b / ' '1 1" 1 ¡:Zorc,en -ur~ues, se ve slem;-.¡e sometu1o a a Imcua ey ...· ':.
salario, la Ctk 1 deriva su ese \avitud. Aseciiado siempre"por
la mistri;¡, e:tú obL~ado a vivir e-n estrechos y m,curos c~lar­
te:; s;n higIene; está oUiRado a vestir mal y comer pea.' a
UD tener la cultura, 1"" ilustraciÓn necesarias, a todo ;serJ ei-

',,' "." .i-~d· ',r' ~'" ", "f .~"1 t " ¡j'r.,o. (¡u,. ,-,L •. e pLLji'\cr.., ..C 'L 0,,-,,100 a lal'-'Cl¡ar
1 . l' . I

r:..ara ganE\rse UD9S cu:n.HOS . rca.r ..,s .que ..s.1rv.an p~ra. a lV~H un1 1 "d' \. E . d dpoco ,a c:;(reClleZ ~>:o¡¡,)[mca e lo:; p?\Cf\:.s. -Xl e:'.i~J.so. le a

el pobre :10 tiene s;qllien, "el derecho a b $alud", cQ!no di~
jer;;: Ansdmo Lorera'u en un estudio dirigido a un 4o¡¡greso
médico de E"paña. /

Me dirán algunos: «así es el mundo no todo~ vamos II
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~:••,\ ;~u.I,,..Olmo pooeido. de las en""anzas neoeristia.a.,'1 i:lr~pnín: «si"mpre habrán pobres y ricos». Los ~e más allá,
co/rÍonncs con ¡U mi5cria. dirán: «así es la suerte del pobre

'1 de~de que el mundo t.S mundo».
, ¡f\1entin:! Esos diclurachos no son sino embustes y 50­

fismas inventados por los nefandos embaucadores de la reli­
gión y por los dominadores políticos y económicos de 19s

pueblos: sofismas y embustes que el martillo de la costumbre
h;¡¡1 eL vado en la mente de los trabajadores, al fin voluntl1­
¡l"fllf'nte domeñados para halar 1::1 carro triunfal de los so­
jn<¡gadOles, succion(¡,Jores y embaucadores del pueblo.

, 1 ~ino veamos. Todos sabemos que lo que llamamos
Ullivcrso, es el conjunto de muchos mundos, cuya mecánica
funciona aJmirablemente, sin que uno el otro se estorben en
W$ rnovimie¡,to!\ de rotación y traslación. Todo el sistema

J?,lanetar:o es. un bdlo y admirabl(r. esped<Í.culo de solidaridad
&::[1 conjtlDto, de igualdad autle la vida y de respeto a la llU.­
io,nomÍa 'de cada mundo ..

'\ La'tierra, después de una serie de transformaciones geo­
1¡)g'{:fA~, .\1 endurecerse la costra que pisamos y aparecer los
p1h~1ern5 síntomas de la vida vegetal y animal no tuvo due-

ñ:·; ¡no Plltrimonio ¿e nadie, .
'; Los pmnc!Os hombres que apareCIeron sobre nuestro

"!'lcta hkfCIl nómildes: cualquier sitio de la tierra, en es-
Dcciai Cii\'cr;lil~, eran su habitación. Corriendo el tiem-

f)i), \C(.'f),¡ ¡¡dieron que era mejor vivir agrupados para de-

lcn,Jfrk .k,s demás animales y procurarse con mayor fa-
ci1id~d "éL' alimentos. Los primeros grupos humanos vivieron
e'. l"e}parlo y en plena comunidad, sin ley, sin dios sin mo-

ai~un;:L ticrra era propiedad de ,todo~, sus frutos
¡er!enédan a todos

L~, hlc11d por la existencia y el desarrollo de la inteli­
gencia 'd'~l hombre, impmo a las manadas humanas de una
rnisll!a¡j~e.~, Ja formación del Clan, y ese mismo deseo

.....
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ip.,in,ivo y ,.cinnal de obtep•• nn .i,io mejo, ep el llamadO:
bilnquete de la vida; hizo solidarios a varios Clanes, dando
orígen a la Tribu. 1 fué necesario en el Clan y en la Tribu,
deseosos siempre de mejores condIciones de vida, el jefe que
dirigiera a 105 demás en las guerras con otras tribus, jefatura
que terminaba al concluir la guerra. Siglos después, el jefe
guerrero se convirtió en amo absoluto, cuyo poder omnímodo
vino a comolidar y bendecir el hechiceró y el sacerdote, in~
vocando para ello, sortilegios y superticiones primero, y des~
pués el nombre de varios dioses o de URO, así como la creen~
cia en una vida sobrenatural. El hechicero y luego el sacer~
dote, Gembraron la ignorancia en las masas y las hizo escla.~
va'l con sus creenciás mitológicas y sus principios metafísicos i,

Así nació en las clases inferiores su humillación y venera· .

ción al Trono y el Altar, así se constituyeron las castas pri. ~
viligiadas, las que principiaron por apoderarse de la tierra/, !i'

de sus frutos y riquezas: comenzaron a mandar y oprimir/ í1 j

los débiles, 'a explotar sus energías, a engañar a los que no

sabían explicarse los fenómenos de la Naturaleza, ni el! por L

que· de 10s hechos y las cosas y la vida misma. I ( .
• Así tuvi~ron orige~ los pobres y los ricos: l~ tierntr pa~ ¡

$0 a ser propIedad particular de unos cuantos; la nquezlll pro~ H
ducida por generaciones tras generaciones de productos¡, fué \
acaparada en su esclusivo provecho por unos pocos gue! nun­
ca trab",j,Hon, o que si trabajaron al principio, despué¡¡; hi~
cieron trabajar a otros, explotándolos despiadadamete.¡ Iasí~,
hemos llegado a e~ta época de plena actividad del indrJstria­
¡isIno y el comercio, del triunfo del maquinismo que dirijiddi,
v perfeccionado dio a día pór la Ciencia, desaloja d4t la fiÁ.' (

L,ica, dd taller, del campo y de la mina, a millueSi de tra·tlbajadores que ambulan por las calles sin tener don<;\e alqui.~
lar sus fuerzas. Así hemos lIe~alJo al imperio de la: Plutocra· .
cía, en que es opro Liosa la e~cla vitud del Obre[{Ji, inicuo el

,~erecho de propiedad privada y un crím~. s~c~".l~ loa¡

t.¡'i~
::';:i"'~
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haraganes se enriquezcan y vivan sibaritamente con el
trabaio de los obreros.

'Ante la verdad hjstÓTj(~ y la comprobacié científica
" "fi 1 Ll 'd' h . 1 l" l' .(qmen podra '" rtlldr que a rHlmaDL aO . a s¡ac mVJGlda en

pobres y ricos, desde su origen y que esta dívi;;¡ón es natural?
\,quién podra defender que es justo el derecho a apuderalsede
la tierra y del trc.lnjo ageno el] detrimento de la gran masa?

Solamente la ;:,varicia v los intereses cread es oveden ce~

a los de arriba para d~fender su arcaico ee'mo injusto
~rcchorornano, 'superficii\lmente reformado por el d~recho

napoleónico que abortó la R.evolución Francesa. Solatnente
la ignorancia y la mansedumbre de los de abajO pu:,:den ha­
<er en éstos un falso concepto de la vida y hacedes ;;Iceptar co~

¡la una ley n¡,h:iral, el trabajar para otros y someterse al des~
rsaitamiento doloroso que prodl,lce su rriojesfad el }wflrl're que
Lay seenseñorea en todos los hogares proletarios. Pero la
re"lidad nos dice con. toda su crudeza, que hay pobres y ri­
cos, yqUl';: entre ambos no hay intereses comunes y sí dos

¡~uerza¡;que se repelen por sus posiciones antagónicas.¡~l..!¡f) ('>'.u:

-nnegables son, pues, los contrastes sociales que a nuestra
vist} se presentan diariamente. En.la vida contemporánea,
mentira es la igualdad, la fraternidad y la libertad de los
seres humanos~ .pregonada por todas .las actuales formas po~
Hticas; ignominioso, cruel, doloroso, es el trabajo para el o~
biero; como corruptor, enervante, es la ociosidad para los
paY~,sitos sociales: estos que nada útil producen todo lo tie-

en abundancia, mientras aquellos carecen de lo elernen­
~2¡í para ".bir su cuerpo e iluminar su cerebro.

La ¡ustici'l, el derecho, son continuamente escarnecidos .
.os enca~l;;ados de administrados los convierten en armas de

dvecho' personal o de predominio de clase,
La oferta y la demanda, la libertad del trabajo son usa
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aUe'fáfór".l'ldé'dbt;t\' lliS c.denísu~ r.ddavitud: El Cápita;.
li.mo' en 'su' hiSaciahle s¿d'de riGúezu, be~d'e .iempre" pa:
¡.rel sala'rio'meíllits posible, ej[i~Ú'nd(')del obrero ¿Imáximo
de pr~dÍJcción: él sube a SU antojo' el precio de los produc- ,
to., retira y eiconde del mercado cuando conviene ¡r slis in­

terele_, I~s' mercade#as y ..Ios .'frutos que faltan. en millar'!;!;de
Ilo~are., Y' coa el ch¡raridec;imiento de las industrizs - multi­

••Ii~ada. I~ prdductión por ;¡as. ventaJas, que ~ft("cen las mÁ­
Cfuloas-arroJIl a' las masas .1 dolo y al .p.u~nsmo ..

Existe pues, l. división" 'de' cllll.~és,tod. vez' que e"i¡¡te
el antaionismc de ¡ntere.es entre patrollés y obreros. l' sol.­
me.te los torpes y 101 farsa'ntes' pódra'nnegulct.

De e.te dualismo social '.quec;olOca. frente a' freJlte' a P<l­

brelY rico., cuya, fuerza,. encontr~das. no pued:n armonlzar­
.e .irio con el sometimiento vergonzc¡b de In' dase 'habaja~
do•.•, naco'l¡a icueAilód sOcial, tan vieja. como lo es l. e:da­
~itud etonómita y la opre~ión política de' que son ví<;tjf'Y~)as
la. nó favorecidas por la. riquezas que ellos l1Jis,mos pro,du;
ti~1Í para otros. ,

La solución de ese único problema 'In Hebate iu' It, 'qii:é

.ikute yperfilafeTolucionatiameate 1•.•. clases' oprimidas por
tddoillosiobierDo, y' la plutocracia, ya; 'queést()5 no (lule-'
t•• 'ceder; a buenas ni'. malas, un' palmo de suj privilegia...;
d•• póSeclonf:l. i, .. ;

Dé esa 'codicia ; '" terquedad cípita'list;ls, de eseabso­
lutisrti,"político de todos ,los iobiernos. cuyo impotencia pa­
ra estirpar elpa\íperiIDlo' lIbdaltl'mapi6elta ~n todal partes
ha nacido la rebelión de' los c)btetós y ¡'su cambio de or¡a"
nizaeión"' y rumbos al porTen ir, -después de. ha'Cer"una rrn..; I
sión y repul.ión d. todo. los dlspreatiaiados nlores de le
burguesía.

I como es natural, los obreros al cambiar de organiza­
ción y rumbos y en su generoso anhelo de enmendar el del-!
"i.do Ctlrso de la civilización, han tenido que formular nlle-
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/f vos p~st~l~dos, h.an knido 9lJC pres;·ntar todCl ll~ pr\':ltrlAlilI'la
. de prInCipiOS UKlllll!'S, l¡nOT,¡¡!("R, p.1ttlCel'll y eC~I'lOml':Q$, que

sirviera de c~uce y erienL.-c·¡,:'r.I l. ~tU lei.,.iRdic¡cil31'l(-¡¡ y 2

ms idea les de total crpncip¡,;cíén de t&{~&S las coyunda s que

t""les Glpri,nen y humill"l1 i!.ctm11me!'±~ .

R~cOJlocida. l. división dI!; cllt~t~, de ell. $e dCliprel'lde
.•...¡_cica_lente la luch~ 5(;('j;¡J de los c'\:'¡eros, ya Cljue tod<, pac~
• t. o toda. coJaborAcj6~ col'l los exp10t¡¡,dores, 11el ,',erí1l. SilllC •. J

liado del león y la .veja 0 111. colll\."ración d.el ¡¡;ato C01l el
utÓ. JN'ra atrapu el flueUI.

_ I hay que hacerlo presente, la lucha 3()ci~1 que :liIstlilSfJlSI aceptan los trabajadores orguiz.lIdo5, 80 es provocada por ¡i1\

~', envidia a. los ricos ni per el deseo de cambiar hombres @
;1 el.ases en el Po~?r, ni t~RlpOCO ¡:or v~riar las formi'lS de ??-

!,¡erno. Ya lo dIJO l. pnmeta InternaCIonal en su declaH:lCIOli
. ,.de principios:

~(\ «Los esfuerzos de los trabajadores para conseguir su e-

l..mancipaCl.·Ó. no debn el'l~eIJdra.r nuevo. s pri.Vileiios sino esta­

. blecer pa.ra todos iguales deberes y derechos::..
«No más derechos sin deberes lIi más deberes si. dere~

d,op. Eh ahí la ~éoesis idealista de la lucha redentora que

, 1•• 'obreros conscientes vienelt desanol1.nel. en sus ort(ani"ll~­

l clo~es y ea sus reivindicaciones: eh ahí como aceptamos la~' luc~. de clase.} . I al decir lucha. de clases, no queremos decir lucha de

edi<1 provocada por pasiones bajas y brutales, por sed devenianza. o deseos groseros de ~ozar dd sibaritismo de nues­
tros ':enen!ilos. No, compafleros.

'«La lucha de clases no es cue-stión de estóma¡o úni­
cametite, es cuestión moral.» Es cuestión de renovación espiritu",].

«¡"a lucha de clases debe superiorizarse, idealiur~e,
embellecerse como una lucha de héroes; nosotros, los pobr,,~
lo~;que lo producimos tod.o, hemos de ser los ~mperiores, pero r~0
llJlf supel'i0,res vallOS, ellób.tras , inquietos, sillo los serenos, pro¡Ji,.,·;,

l>azlmabi'i!S;tanto cuanto más abajct cailla la elase dirigente en SUilvicios y



ea sus •.fues estúpidos de despilfarro y de tontería, más
aos elenre.os hacia. lo sublime; tanta cuanto mi, lIIel ¡,,­

duzca a caer en su fangal la high life, la ¡ente bieD, la créme,
todo eso tan tQl'tb~y pobre en tU rit¡wezA monetari¡jt, más
Rosotros debemos peneVl:lrar ea l. Ti.! tlld de especie lapiens,
en el ejemplar c•• portamieRt. de prollia satisf~(;ción; tanta
cuanta más bajeza, hipocresía, mal•••• veamos en los de a­
rrilil., de maYlH dignidad de c1as., silllceri.ad de hambres,
bondad laumana, debemos ser c:jeanplo; y en. lucha de su­
perioridad d. clase y altivez hay que elenrla a ttl.U alto
¡rado yue debemos desconfiar de cuanto nos acerque a éllos
y, sólQ en órden superior, admitir lo que más ROlO separe,
hasta que no haya contac;to ni aliento posibles» ha dicho
A. Remell en un importante estudio sobre la lucha de cla­
ses.

Por consiguiente, los trabajadores organizados transfor­
man la lucha de elasesen una amplia lucha por los ideales
de completa emancipación de los obreros y toda las clases,
vídimas de tu tos convencionalismos e inmoralidades de es­

ta mal orcanizada S«lci.dad. 1es estlllucha, no circunscrita .a
la limitada lucha por llenar estómagos famélicos, sino m~s
bien impregnada de un ideal ~generoso de libertad y justici~,

~ienestar :r fraternidad hum~n~s, la que encalls~ .. el sindic,­hsmo, a fm de que el mOV¡mlent. obrero se dm)a, por v)a
recta y libre, a la anhelada redención social.

EL S 1 N O 1 e A LIS M o

Colocado en su verdadero plano la lucha de clases,! los
obreros para triunfar en esta contienda por la vida, tenémoli
que or~anizarnos y trazamos una orientación definida} que,
partiendo de la realidad que vivimos, nos conduzca al por­
venir. 1 entonces tenemos que recqrrir al Sindicalism~. siste-
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'1 ma de organización que agrupa a los obreros para luchar lo

más posible en este órden de cosas, por asegurar su perso­
nalidad y su derecho a la vida, asi como para realizar, lo
más pronto, el ideal hermoso de yue todos los hombres sean
hermanos y tengan asegurado su bienestar disfrutando, cada
cual, de una vida cómoda, racional y libre, una vez desapa­
recidas las irregularidades sociales que hoy dividen a los
hombres y los hace luchar como enemigos.

I aquí cabe decir que el Sindicalismo contemporáneo
no fué así desde su origen, pues, sus primeras manifestacio­
nes de vida las tuvo en la asociación de los artesanos para
evitar el aprendizaje y de f e n d e r s e de la com­
petencia de los productos extranjeros. Triunfante la Revolu­
ción que proclamó, nada mas que en principios ideales, los
derechos del Hombre, surgió el proletariado, el asalariado,
y este creó sus organizaciones de oficio para mejorar sus
condiciones económicas. Entonces, para vencer la intransigencia
patronal se fomentó la ea ja de Resistencia que servía para
SOl;orrer a los huelguistas y a los que eran desalojados del
trabe,;') como consecuencia de estas luchas.

La experiencia madre de las grandes enseñanzas y de
la misma ciencia, hizo comprender a los obreros que los
cel1tavos acumulados pacientemente meses tras meses, años
tras años, no eran nunca suficientes para r'poneue a los mi­
1¡¡\)r~esde moneda de los capitalistas, cuya intransigencia que
con'taba con el apoyo de la autoridad, agotaba las caja,s de
resi~,~encia y vencía a los huelguistas que pacíficos y respe­
tUOSQS, confiaban la defensa de sus intereses a los políticos
obrer'lstas, a cualquier abogado o a las misma~ autoridades.

Debido él. estas lucha~ estériles y a los contilluO~ fracazos
del proletariado, a parte de otros factores políticos y morales
que afectaban la vida de los trabajadores, la organización de
éstos, bus<;:ó nuevos medios de defensa y más amplios hori-­
zontes, I fpé la.Asociación Internacional de Trabajadores,
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fundada definitivamente el año 1864, la que sentó las venla­
deras bases de organÍzacióa y las aspiraciones del proletaria­
do, bases y aspiraciones que fueron concretándose y definién­
dose con un t"5píritu de clase y te.dencia libertaría, en !I.IS

suceSIVOS congreso •.

Destruída la Internacional por la reacción de los gobier-
nos europeos y por las luchas intestinas que provocaron las
corrientes ideolÓgicas de Marx y Baukoumine, las pocas er­
ganizaciones obreras que resistieron esa reacción, fueron a­
fianzando, modificando, amplianoo su modo de organización
y táctica de lucha. I fué en F rancia donde se modeló típi­
l:',amente el Sindicalismo Revolucionario de hoy, cuya tá¡;tica
de acción directa atravezó ¡índeros nacionales y los ll1ares,
llegando hasta aquí, a este país annde periodistas alquilados"
a la burguesía e intelectuales acomodaticios,coreados por le.,"

gente ignorante o cretina, nos dicen que el Sindicalismo e~

\lnél planta exótica cultivada por quienes tienen la man,
de imitar las cosas del viejo Continente .•

Tllmaña argucia cae por su propio peso, pues aquí Jo­
mo en toc os los países eXlste el malestar social, luego e~is-
te la cuestión social. i

¿ 'Quién de vos:Jtros . no r,¡¡¡be que desde que se e~ta­
bleció la república, y más antes también, siempre gobefnó

un <1utoritarismo civil o militar, que, ~in norma constituc.i1.....·n.}I
<a!guna., cometió todo gt:iH':fO de abusos, atropelló t do
df~r€'cho, incluso la del pensamiento y el derech., de I

C\wciación? .. ' "

/)., 1 ']" d ~

¿~"<.lllen(e vnsotro;;; 1*,!iO!a a ex istenCIi'. e un ga ona- ,
I;,mo fereJ'. y re po? que O plot,¡ y cxtorc:ona, cuyas h cien- f

das son verdaderos feudos de torturH y esclavitud, domde se '

l . d" I :' 'l' '1ll1a:>acra a o:; O\!I¡P'~SlflGS cuan .0 e~t()s a!~lma vez /vue ven:
por Ski. fueros Je hombres hbres? 4
. ¿Quién de v'notJ"O~ no compn:mde que la

'¡;,,¡Je nO es SInO UIl de eng",tuz~f a los pu~l~.::.u,~aJ¡
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Ir.

m..anera de vivir cómoda. y parasitariamente a costa de la can­
didez de 105 humildes feligreses?

¿Quién de vosotroa no sabe que en Ia.s grlllldes mani­
festa.ciones o pa.roli de solidaridad cen al,úA gremio en lucha
con sus patronos, o en las altiva! protestas e.Atta los opres.~
res, la autoridad siempre estuvo al lado del Capital, honan~
do los derechos del pueblo y ;;callando sus protestas con la
fuerza que da el sable y el fusil?

No otra cosa significa sino el apoyo al Ca.pitalismo, la
clausura de los locales obreros, la prisión de los que por su
entusiasmo y altivez se destacan entre sus compañeros de tra­
bajO. el .destierro de otros y las masacres de obreros come­
t',.';)5 en, diferentes puntos del país, só pretexto de conservar
el órden' público o sea la tranquilidad de la clase privilegiada.
l no se culpe de esas tropelías y de esos actos sangrientes y
~espóticos a éste o aguel gobierno. No: todos los. iobiernos,
llá.mense ¡;omo se llamen, todos los partidos u hombres que
actúan en el Poder, proceden de igual manera, siempre en
cdntra del p u e b 1o que trabaja, siempre desconociend@
y 'atropellando esa soberanía del pueblo que tanto nos de~
cantan los panegiristas de la democracia. Hasta ahora no se
ha visto ni se verá jamás a los que gobiernan una nación,
,pOl'lerla fuerza públi(·" en defensa de los obreros que claman
ju,sticia y piden pan: siempre los gobiernos defienden y de~
f~~,erán ;¡. los privilegiados de la fortuna o el poder.

}J';. Por \)tra parte, los capitalistas no duermen confiados en
f,,&fensa,que les prest¡m los gobiernos. l por ello se orga­
n~zarl induStrialmente, no solo para vigilar mejor sus inte­
Jses,para defender sus monopolios, para ensanchar sus ne­
gocios y sus medios de explotación, sino para combinar y di­
rigir sus fuerzas contra los obreros.

Así' tenemos el tm~:lde los tejedores y el de la traccióa

y luz elécttis~,<la . Cámara Sindical de Propietarios, la Socif>~
cidd Nac~'.',~~!.f,!..dtufa, la Sociedad de Propiet.liHc3 ¿



-14-
1

P d' .. l. 1 '1ana enas y otras tantas aSOCIaCIOnes, y, Rasta os gamona-l
les se organizan y se reunen en congresos, so pretexto de
mejorar la triste cor:¡dición de los indígenas. ¡Extraña aberra­
ción! Los cocodrilos acechando con sus llantos a sus eternas
víctimas!

Todo esto nos habla con la elocuencia de los hechos,

que los trabajadores deben organizarse no sólo para mejor,,~ él
salario o las condiciones del trabajó y hacer respetar los de-
rechos adquiridos, sino para libertarse de todo lo que significa r
explotación, engaño y opresión. ~

Es esto lo 'lue quiere el ~indicalismo y es esto lo que j
prelonan ¡os sindicalistas.1

El Sindicalismo es una consecuencia del sistema capita- \}

lista y. es Ilna ne.c.~sidad como, medio de liberación proletaria. ~
SI se nos pIdIera concretaramos en pocas palabras lo que _ '!'

es el Sind!ca~ism.o, dijéramos: .. , /i
El SmdIcalIsmo es un sIstema de orgamzaclOn que busca

la unión, la solidaridad de todos los explotados por el ea'­
pital, de todos los oprimidos por el Estado, para reclamar
por la acción conjunta de e:11os mismos, más justicia, niás
libertad, más pan, mientras sus fuerza, van desarrollándose Wa­
ra abolir el patrono y el asalariado, el amo y el esclavo.

Tratar de las bases morales, sociales y económicas 'del
Sindicalismo, es materia de una serie de conferencias.

ror hoy, ~lirel1";os que el Sir.dicalismo dirije Sil acción '¡di­
rectamente a atacar el mal Social (¡ue pesa sobre los obrf):os.

No se entrctie?e con el falio mutuali;n;o de nuestr~s socie~~des
de socorro, ItU se conforma WD las jeyeg reforrnlstas del: Es­
tado, sino que lucha po:que el trabajo no sea brutal y ener­
vante y que el obrero sea más ilustrado y consciente.en sus

éretos, pues así se evitarán muchas edermecades y ¡1nuertes
prematuras, oCélsionadas por un trabajo eXNbitanie /1 por los
talleres insalubres; así se consegUlrá/Ja~ rebeldía ..consciente
del obrero.
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El Sindicalismo quiere que tf1)do~los que viven en la

pobreza y se sieJlta.n escl.n'os del trabajt'.l. cOlllfuPldaneR ua
i solo haz de ffllternidad todos ~us dolores y en un solo ba­

luarte de defensa tO(i~¡ sus rebddías; en un s0h sol de IlR
emancípadora tod. tlH ••nheJ€s de Ylvir likremente en armo­
nía y solidaridad 4e esp.t.cie.

• No es el Sindicabrno \,m fillnb\s¡IlI a guíe. debemos te­

I aer horror, no es t•• poco un peli:r. par. I.s tf¡lb~jlldore'.
No es el Siadicalismo refugio de ambiciosos vulgares y

arribistas políticos, ni sirve de pbtaforma para qllC los falsos

9. mentores pretendan encatiar a 10$ obreros con espejismos re­~ dentores. Mienten 9 no saben lo que dicen, los que así
i piensan, escriben y hablan a los obreros ..
¡ Podrá ser un fantasma o un peligro para los ¡;eñeres
) que qlilisieran Vll:r sIempre a los obreros, sumisos y des·

(1cO'lcerttlldos unos de otros; podrá ser un peligro para losi..•.·'·... saltim..bang...l1i.Sdel parlame?t.a.rismo, . para los medrantes, políti­

'. cos, 1'61'\ todos los parasltos socIales, por que se les va a-
" caba,ldi.i ia mesnada electoral, la carne de ludibrio y ex­
,» plohci~n.

'l.' Pero, para nosotros, los obreros que vivimos de nues­'.:.t~o diario trabajo y que ~en~im~i todos los rigo~es de la ~?-:. cledad burt:uesa, el Slndlcaltsmo es un medIO de umon
gremial G industrial, de solidaridad proletaria, de común de­
fen.oafrente a todos los enemigos de 10$ trabajadores, fren­
te a tpdo~, los enerrngos de la Verdad y la Libertad.
Conseguida ¡~asociación gremial ó industrial y la federación de
,es lAS asod){ ¡ones, el Sindicalismo quiere que todas las reivin-

kac¡Q~s rroletarias se conquisten por la acción de cada
gr'~mio' o ir,dustria organizados, por la fuerza y l~ eneriía de

1,to los los trillbajadores, pues la historia nos demuestra que no'.RlíiS basta tener la fuerza del derecho, sino también el dere-

' ..ch.O de la fuerza.,...rua vencer la cC}diciay el egoismo patre­1l1illesy romper el jomiquete del Estado.,
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El Sindicllli~mo revoluciolc1ano, por le,uir liitraye':toria pro··

yectada por la primera Interue i@Jull,1IE1 01 uu Gr¡¡~¡:á2.á"GalJ­
toritaria cuya acción dima •• ti.l cutre li la periferia., .ino a,j

contrario de ctlta al centro, pues es una uociaeión Iederati··
va que ya de lo si••ple a lo compuesto, del individuo a la
Sociedad, considerando todo centralimlO cemo tiránico V .­

aulador de las miciatins, de las energÍlIs y de la aeci60 fe­
cunda de los federados o de los ¡remías, Cljueson liS c~liti­
las d.1 ¡ru todo pr0Iet.ui.o.

Por es. el SiDdicalisffi$ .leposita el trillnfo~,e H!S u­
piraciones idealista s y sus luchas económicas, en la con.cien,
cill de sus militantes: tiene en la acción directa de sus pro­
pia$ fuerzas, en sus nrios medios de lucha, que ya indica­
remos en otra oportunidad, III palanca y el punto de apoy'~
que buscaba Arquímedes pua mover el mundo.

Aún más compaf\eros. El Sindicalismo no se detiene ex­
dusin.ment~ en las luchas mejoriitas, porque ello sería cael
en un ¡rosero materialismo y co.deaarse a no salir del drcu-.
lo de hierro en que nos Inilntiene la ley dd ulario,siJ;lo,qua
él quiere elevar a los obrerol de IU de~radacióR mor~l" y Sij

ilDoraoeill, pan. que, cultos y di21l0S, puedan ir de frentl" a
la realización de 5 us suefiOi de rectcacion.

Elevando las conciencias lIl. la sublimidad dd ideal en

constante afán de removación social y espiritu,al, el Sindicalis­
mo es también un medie de elevar el pensam¡~,nto....e!l' ~u~ra-
do máximo de belleza y amor .. ~

El Sindicalismo así comprendido, eSl,llla .'(u~u ¡viva,
palpitante, dentro del órden burgués y con sus lu,yhasf SUl';

aspiraciones ideólogica~ va ac~krando el pr0ll.relo y a~1.lraB.-.
do el parto de la sOCiedad SIn explotados nI explotadore¡¡
¡¡ocidad de productores libres, pues si el trabajo e~ condicióR
de vida, la vida no impone de que el trabajo sea/condición
de esclnitud, ni que unos trabajen para otros.

Voy a terminar, compañeros, citando uno, de bs tan-
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tos axiomas de la primera Internacional:

«El C;Il\tal e~ el brélil tircIlO que gobierna bs socieda­
des prcfcnles, el Estado es el gUcHdJán y el ddcGsor de los
privilegios que la 19le~;;a bendice y divinízi1».

De acuerdo con (':ste gran pensamiento, el Sindicalismo
es revolucionano, no puede ser sino revoluciona no. No es­
perando la emancipaCIón de los obreros, de milllOS del Ca­
pital, el Estado y la H.e\igi6n, el Sindicalismo es ernmente­
mente antipolítico, antiparlamenlario; siendo el Capital un
tirano universal cuyas manos ensangrentadas están estJUjando
siempre '~ vIda de los obreros de todos los países, el Sindi­
calIsmo es internócJ(>nal; no puede ser sino internacional no
esperando la emancipación de los trabajadores, de manos de
un mesías o un dios, el Sindicalismo nada tiene que ver con
las religiones que, dicho sea de paw, enseñan a que el obrero
sufra resignado mientras alientan la soberbia de los poderosos.

Es el momento, pues, compañeros, de tener aún más
cap' 'za en el Sindicalismo y de no desmayar en la obra
dCf\?Jmización, si queremos que la emancipación de nuestra da­
s~,lIe~ue. lo.más pronto posible debido a nuestra propia acción.

'~ .. ,~~~--~-~-=-~~-------------~-----------------
CAPITALISTAS Y OBREROS

, Es innegable el antagonismo económico-social entre ca­
pita.'Jistas y ebreros, antagonismos cada vez más acentuado
por cuanto son dos fuerzas diametralmente opuestas en sufuncio­
namiento,en'sus prqpósitos, en su desenvolvimiento y aspiraciones.

Los capitalistas, por formar una casta dominante, son
fer:l.Osamenteconser.vadores, pues no de otra manera podrían per-
petuar rég;men social que les favorece con honores, ri-
qUt¿{~S poderío.

obreros, por el contrario, constituyen una clase sub­
yugada que sufre todo género de exacciones. Por estar ine­
ludlblemente sujeto.) al trabajo,., ,vegetan en la servidumbre y

~~:_~,,¡.:,¡,;¡:r'::.l
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carecen de libertad de acción, de independencia, de dignidad :...{
social, toda vez que la pobreza en que viven significa la es­
clavitud más abaldonante.

Siendo el capitalismo una fuerza conservadora, sus com­

ponentes son parásitos sociales que succionan, que extorsionan
y humillan a los obreros. Acostumbrados los capitalistas a las
comodidades, al lujo, al derroche y al disfrute de todos
los pla<;eres, cometen el horrendo crimen del despojo social
acaparando el producto ¿el trabajo ajeno y acumulando ri­
qaezas, a 6n de asegurar su propia dicha y la dicha de sus
de~,cewlientes. Como es lógico, este despojo y codicia capi­

ta~isti\s, se fundan p:-imero, ,en ,la inveterada inmoralida? tras- !
roL da desde los p¡¡mero" hombres que usurparon la tIerra. y ;'
y ]05 productos labrados por otros hombres más débiles e ig­
norantes, inmoralidad que hoy la ley consagra como el dere­
cho de propiedad privado; y segundo, por la fuerza brutal'
de que dispone el Estado, fruto y sostén de los poderoso~
despojo y codicia que siembran las privaciones y ¡¡ngllsti~s

que sufre la inmensa familia proletaria que, a mucho trabtijardurante su vida; apenas alcanza a ganarse un ¡ns\Jfic.iell~~
lario 'lue le condena a vivir miserablemente. '

¡Contrafite inaudito que nos llena de indignación. F
te a frente colocadQ.sho-l'dos clases marcadamente distintas CJue

producen el antagonismo de CJue hablamos más arriba: de
un bdo 103 que holgiln y nadan en la opulencia con su vi­

da fastuosa y muelle; del otro, los que nada. tienen y que
carecen hasta del necesario alimento para satisfacer su estó­
m'go desfalleciente y que, sin embargo, desgastan sus ener-

trabaj¡;ndo rudamente durante su existencia.
¡Contradicción flagrante! j realidad pavorosa} que des-

. , . l' " b" di) ,rmente categoncamente os pnnClpl(;S aSlCOS e a1emocr¡a-
cía actual: libertad, igualdad, fraternidad)

No cabe duda que el CapitJlismo, después de la Re~

V\J . Francesa )una vez destriudo el feudalismo y la 'lit
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ristocracia die sangre, ha contribuído en mucho al progrese
de las industrias y al desarrollo de la civilización pr<?vocan­
do el acercamiento comercial de todos los países. Pero,la costa
de cU':mtas lágrimas y hambres, de cuanta sangre, de cuan­
tas vidas de prol :tarlos sacrificadas en bien del tálmfo de la
pIulo-autocracia de todas las naciones!

Sin embargo, los economistas y plumÍferos defensores
de la burguesía, y hasta ciertos científicos que teorizán ce­
muda menté desde sus poltronas, sin hacer una disección

inv(~stigadora de la estructura social prescliltc)< a fin de apli­
car..: su crítica justiciera, proclaman que el adelanto de la
ciencia y el perfeccionamiento del maquinismo. asi C$mG el
pragreso de la química y' el aprovechamiento de las fuerzas
() gentes nahnales, producen un mayor bienestar social, pues
arguyt'n que a mayor producción en rmenos cantidad de tiem­
po y energía humana corr::sponde mayor riqueza y. por en­
de, menos miseria.

~... Garrafal impostura plled~ tener v;s:>s de verdad para menta­
l;~ades fi.ldimentari"s, o rutin"ri¡¡s pcrJ no ante 10$ hechos que ve­

!]l~:Sj..,quep.alpamos, que sentlmo5; no aot.e las tremendas y,
!oP~\fb(J,as InJustioas y los contrastes soClales de este orden
1'!J~ués donde el progreso de las artes, de las industrias y
ha~ta de las Ciencia", es en provecho de las clases acomo­

.dadas cun cietrim::nto moral y físico de los trabajadores.
SienJo, pues, una verdad demostrable e indiscutible el

I'lntagoni;mo de las clases capit;llisla y obrera; siendo otm
hed¡o fc;al el que los cap;talislas tienden a conse, var $U5

privilr.,gios y a pf;rp:otu~r las actwdes cOildiciolles de vida; y
:;¡<:uc!d\ también otro hecho histó¡i·:o el gue los obreros, hoy
pode mos decir fXHias, siervos, asalariados de quie13es los ex­
plotan, tienden •• hbertllrse de e:Sl.i\ esclavitud, no compren­
demos en que Ii1WpeS se fundan ciertos elementos tildados
derevolucionqrios sdciales, para pregonar la armonía entre el
CÓlplllil y el T, ab'"jo, entre los amos y I@s esclavos,
entre el que despoja y el despojado.
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No; no puede haber tal armonía: esta alianza o cola~

boración con los que gobiernan y los que explotaD, c0n el
objeto de mejorar la triste condición de los desheredados,
solo puede fundamentarse en un errado concepto de la lu-il,
cha de clases y de la misión histórica del proletariado orga~~
nízado sindic¡.lísticamente.

No se alegue que aquí todavía los obreros no están 6r­
ganizados ni muchos menos preparados para recibir una mar­
cada tendencia sindicalista separada de las demás clases opre­
sOlas económica y políticamente; no se alegue gue hay que
hacer algo mí\'é ~ras los obreros) andando el tiempo, com­
prendan w misión eminentemente revolucionaria y liberladora;
no se alegue que los obreros todavía son inc;'paces de recibir
y comprender las generosas ideas libertarías. Sofismas, nada
más que sofismas, o medios de bastardear el legitimo obre­
risIDo, son todos es@s alegatos.

Precisamente, por estar en su comienzo la organizació~

obrera, por estar en gestación la tendencia sindicalista y Irll
id~as li.~ert,arias,co.nv~ene no comen~ar mal ni dar una. fa~a
onentaclOn al mOVimiento obrero, ni semhrar el confuslOms­
roa con ideas retregadas o retardatarias, cuando la enseñ~n",:
za de ia historia, con claridad meridiana, con afirmaci~nes\
rotundas, con postulados incontrovertibles, nos señala la. ver~ .
dad era senda que tenemos yue seguir para conquistar lo que ..

tanta falta nos hace:: la libe.rtad política, la independ€ ncia 11.',
económica, la superación intelectual y moral. .

Terminamos diciendo: entre la extrema e insultante o~ \

f>ulencia y hol¡:azanería de los de arriba y la extrema rhise-¡
ría y servidumbre de los de abajo, hay allltagonismo¡;'irre- ,
conciliables: los primeros son dominadores, los seguqdos son
esclavos hoy, libertadores mañana; los primeros representan
una fuerza de opresión, de sujeción; los segundos son una
fuerza de avance revolucionario, de irrupción libertaria. Por
lo tanto, son fuerzas antitéticas.

Lima, Septiembre de 1923
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LIBROS que pueden adquirirse en todas las Librerías

Sembrando Flores (novela) . F. Urales.
Ideario - R. Mella.

LN Misterios de la Inquisición ~ FereaL
Los Mitos de la Biblia - F erriere.

Los Hijos del Amor (novela) - F. Urales.
Embriología - 1. Puente.
El Origen del Hombre - Oarwin.
Educa~ió'" Sexual - Marestan.
Secretos del Convento - Sor Ana ..
Cómo educa el Est"do a tu hijo - J Barcos.
Edades de la Tierra - Odón de Buen.

Higiene del Amor - Mantegazza.

ERRATAS

Se encarece a los lectores disculpar los errores de caja que
encuentren, con benevolencia y cultu.ra..
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